
DON FRANCLSCO AYALA 

Esta insurgente pertenece al numero de 
los muy poco rronoeidos, Y B reparar en 
Wrte taJ injusticia, van &amin&das es- 
tais POCW líneas. 

No se tlenen pormenores -ea d & m a  
Primeros aííos; Y únicamente ice sabe que 
era &omodado, que gozaba fama de hom- 
bre de bien y era bastaate considemüo de 
las autoridad@ por haber d m p e f i a d o  el 
PuestB de Capi@n del Tribunal d e  A m d a -  , 
da, Y en ese empleo, con pcreos h m b w .  
habla purgado el vaille de Ouauth de 1 s  1 

drones y bandidos, miosirando siempre un 
vaim que, rayaba en temerario. 

Al ff l taJlaT la guerra de Indwendencia, 
Ayala uisvfa retirado con su familia en la 
hacienda de Mwaxtlán, que era prapbdad 
suya; simpatizó con la ievolución, pem no 
tomó Parte en ella, detenido indudablemen- 
te por el eariflo que profesaba 6 su fami- 
lia 

E l  Ohmamdante real isa de  aquel depar- 
tamento, Don Joaquh GarcUauo, lo quiw 
obligar repetidas veces I que con sus üe- 
pendientes 6e alistara eii lsns fllas d e  m 
.*opa8 reales, Y Ayala ~edietio comtimte- 
mente bajo dldlvwsos p&stm, con lo cuai 
ae hizo soapeehuso $ lar autoridades, que 
en todo crlwllo veían & un enemigo. Por 
aquellos dfas el Comanalante realista Mo- 
reno demoih y ddi mmrierie en la hacienda 
de Jalmalmga, a l  guerrillero J. Toledana, 
eneonizándose sobre el U v e r  d d  !.neur- 
gente unaa cartas del jefe independiente Don 
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Ignacio Ayala, encargado del mando del 
Veladero Iior Morelos. Sir: atender á la di. 
ferencia de no'inbre's y liigares, guiarlo úni- 
cament'e Por las sospechas infundadas que 
abrigaba, MoTena dispuso apoderarse de la 
persona de Don Frai ic is~o Ayala, reunien- 
do a l  intento u n &  partida. de soldados, con 
los Cuales llegó á &lapaxIlán el 16  de Ma- 
yo de 1811, & las 2 de la tarde, y quodán- 
dose cnn la  fuerza. á corta distancia, man- 
dó á. d o , ~  espaiioles para que se  informaran 
en dónde estaba el que iba á aprehender. 
Ayaia comfa tranquilaniante can su fami- 
lia, muy ajeno á lo que le iba á pasar; a i  
acercarse las dos exlllora~uorss á l a  ~iierta,  
las instó para que entraran; los espías re- 
husaron y diiero,ii la señal convenida con 
&loPeno vara avisar la presencia de Ayala. 
Avanzó entonces el iefe realista ma.ndando - - 

á SU gente que hiciese fuego sobre la casa. 
las balas atravesaban fácilmente las debí- 
les paredes, y una de allas hiriB mortai- 
mente á. la esposa de Ayala. Este, viendose 
acometido, y nllsando c.o.orrer la sangre de 
su oompaiiera, tomó sus pistolas y con ellas 
se dirigió á l a  puerta; de un tiru dejó 
nluei'ta á sus pies á uno de los esgaiioles, 
llamado Pifiaga; el otro huyo, y qopdandu 
franca la puerta, pudo montar Ayo.1~ e n  
SU cnballo, y can la espada en ia mano, 
abrió= paso por entre sus aterrorizados 
enemigos, q u e  no se atre\.ieron a seg.uirlo, 
conocedores, como eran, de su gran valor. 

LOS i'ealistas voIvieron después y die,non 
fuego á la choza eii que lac ia  la mujer mo- 
ribunda con un niiio de corta edn,d en los 
brazos. Ayala rondó por las inmediaciones 
de Napaxtlan hasta inforinarse en  aquella 
noche de que su esposa y su hijo habfan 
sido s a l m d o ~  por un criado Y se ocultaban 
en una barranca. Can osts noticici, no qui- 
so alejarse mucho de aquellos Iiigares. Y 
se ocultó en el pueblo de Nenecuilco; ilero 
se h i ~ o  público su escondite por habérsele 
reunido doce de sus  ran,oheros, que mucho 
le querfan, .y  sus dos hijos. Moreno, sa- 
bedor de la presencia de Ayala en aquel 
pueblo, reunió de nuevo su fuerza y mar- 
chó resuelto á apoderarse de 61. Al llegar 
.$ Nenecuileo, Ayala y los suyos se  habían 



WWeSiOnado de una vivisndh contigua a la 
iglesia Y de las bóvedas de la  misma i g l e  
d a ,  dejando amarrados los caballas en los 
drholes del c.amenimio, Y desde allf haclan 
un fuego -0,- aunque lento, mntra los 
que ea acercaban, ecanomiurndo niidadom- 
mente las municiones. 

Aal se deimdieron largo tiampo. hasta 
que acosados pos el hambre y con p m s  
aartuchos que quemar, Ayala y los que le 
acompeabm bajaroa rea~eltamenta a 
atrio, tomaron SUB caballos y awuchlllaron 
á los más atrevidos que atr&s se quedaron 
al emprender la  fuga Moreno con su paxtl- 
da Ayala se dirigió & Iluichil&, cerca de 
Tenextepango, siempre con el Snimo de sa- 
ber de  su wpom y de m hijo: intorniti- 
mnle que aquella había muerto en Cuan- 
tla después de trea dfas de pad%imienim, 
y que el niño habla sido recogido por una 
persona de conflanut. Tantos males gratul- 
ios no podlan quedar sin ser vengados. 
Ayala se dirigid á Chilapa, en donde a- 
ha Mnmlos. & oiiien se DresentO. 6 hizo la . ~~ A ~~~~-~ -. . 
relación d e  s"s desgraciss. El  rkudillo~ 1; , <, . 

surgente eaeuchó 6 Ayala cm bondad, le .:;& l 
nombró Coronel y le comislon6 vara realu- , .<j 
t a r  tropas. m sieeto, reunió Ün 'mueño  
escuadr6u y s!guió desde entonces & More 
los, portándose en Oodos las eniuentroa mas 
bien como soldadio que como oficial, dankio 
muekkras á cada paso de un valor bNsco y 
temerario, que indicaba cuando menos el 
absoluto desprecio con que vela la vida. 

Concurrid al sitio de  Cuautla, dion,de p.:"- 
d6 á las órd- de Galeana; salid al R m -  
te de los que le rompieron, y en Chiautla 
de la-Sal fuE de los prlmmos en incorpo- 
rarse, como p m i o  a e ~ i a d o  para la re- 
uai6n. DespuBs de la  salida de Chiauila 
mandóle Mo~elos & hacer una comrla. p w  
d ive rm pueblos del valle de Cu6mavaca; 
en su m r c h a  p? vi6 atacado de unas ca- 
lenturas que le obligaron á deteneme en la 
hacienda de Tenequilpnm, cerca de San Ga- 
briel. Varios dfas PermanaoiO poetrado p 
la enfermedad, hasta que de Improviso le 
avisaron que los realistas se  m a b a n .  Ea; 
t o  murrió en Junio de 181%. Armijo, con 
160 iumoeros y la Co1npañia de Cuautla, ffie 
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quien so presentó sobre l a  casa de Ayala. 
Tenía éste j. l a  sazón muy pocos compaile- 
m s ,  Y auuqile cogido's por sorpresa, recha- 
zó, con treiiita hombres, á los asaltalites, 
Y se niantilvo firmo en  :;U yosicióii w s i  to- 
d o  e1 d~ia: sus  dos hijos habian muerto, a l -  
gunos de sus  con1pa"ero~ estaban litera de 
conibate, 3. s in  eriibargo. Ayala, continiió 
resistiendo, sin cejar u n  punto. 
NO ~iudiendo los r e a l i ~ t a s  penetrar en ia 

casa, le  jireiidieron fu'ego; Ayala tuvo que 
retirarse delante de las l lamas hasta que- 
dar reducido á uii lieriueño esiiacio, cn dori- 
de, par el incendio y por los balas, pereei,e- 
ron aún  otros de sus  compañeros. Acobar- 
d'ado el resto, huyó caino pudo, y Ayala 
continuó conibatiendo, sólo, has ta  que con- 
cunii,do e l  últ imo grano de pólvora, l e  hi- 
cieron prisionero. Armijo marchó para  el 
pueblo de San .Tua.n, y á in entrada d e  Yau- 
tepec mandó fusilar á Ayala, y colgar FN 
ea&luer s los de sus  hijos cn los arboles del 
camino. 

Asi terminó l a  breve pero gloriosa carre- 
r a  de Ayala, que en aras  de l a  patria de- 
r ramó sil sangre y 13. de SUS hijos. Como 
hemos dicho, era hombre de valor a toda 
~ i rueba ,  honrado, sumiso & siis jefes, que- 
rido d'e sus soldados, wrienldo comunlcar- 
les el valor que le  animab,a. Ayala habrla 
sido un famoso guerrillcro, pero le  falto 
l a  saggre f r ia  que nunca debe perder un 
jefe, y exponla su vida hasta p ~ r d e r l a ,  co- 
ino socedió. lo que motivó que su  historia 
de insurgente fuese tan ror ia. 




